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Resumen 
La información sobre la periodicidad química en los buscadores web es limitada. Este estudio recopilo y analizo 

información de bases de datos especializadas para comprender este concepto fundamental. La periodicidad química 

es el ordenamiento lógico de los elementos según sus propiedades. Los primeros intentos de clasificación datan 

del siglo XIX, pero Mendeléiev sentó las bases de la tabla periódica moderna al ordenar los elementos por peso 

atómico, con la capacidad de predecir elementos por descubrir. El modelo nuclear del átomo y la mecánica cuántica 

completaron la comprensión de la periodicidad. La tabla periódica moderna tiene 18 grupos y 7 periodos, y es una 

herramienta esencial para comprender la química y el comportamiento de los elementos. 

 
Palabras claves: Tabla periódica, Leyes de las tríadas, octavas, Propiedades periódicas, Ecuación de 

Schrödinger. 

 

Abstract 
Information on chemical periodicity in web search engines is limited. This study collects and analyzes information 

from specialized databases to understand this fundamental concept. Chemical periodicity is the logical ordering of 

elements according to their properties. The first attempts at classification date back to the 19th century, but 

Mendeléiev laid the foundations of the modern periodic table by ordering elements by atomic weight, with the 

ability to predict undiscovered elements. The nuclear model of the atom and quantum mechanics completed the 

understanding of periodicity. The modern periodic table has 18 groups and 7 periods, and it is an essential tool for 

understanding chemistry and the behavior of elements. 

 
Keywords: Periodic table, Laws of triads, octaves, Periodic properties, Schrödinger equation. 
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INTRODUCCIÓN 
La química es la ciencia que estudia la materia y los 

cambios que experimenta sin que cambie su naturaleza. La 

filosofía de la química es una rama de la ciencia que 

estudia la naturaleza de la química y su relación con otras 

ciencias (Labarca y Zambon 2013). La química es una 

ciencia fundamental con aplicaciones en una amplia gama 

de campos, desde la medicina hasta la ingeniería (Chang 

2010). La tabla periódica es una herramienta esencial para 

el estudio de la química, ya que proporciona información 

sobre la estructura y las propiedades de los elementos 

(Housecroft & Sharpe 2006). La química estudia la 

periodicidad de los elementos, es decir, la repetición de sus 

propiedades a medida que aumenta su número atómico. 

 

La periodicidad química es la repetición sistemática de las 

propiedades químicas de los elementos a medida que 

aumenta su número atómico. Esta propiedad fue 

observada por primera vez en la primera mitad del siglo 

XIX por Johann Wolfgang Döbereiner, Alexandre 

Beguyer de Chancourtois y John Newlands. Döbereiner 

observó que los elementos que se agrupaban en tríadas 

(grupos de tres elementos) presentaban propiedades 

químicas similares (Noval y Carriazo 2019).  

 

Chancourtois, por su parte, organizó los elementos en una 

espiral geodésica, en la que cada ocho elementos 

presentaban propiedades similares (Eugen Schwarz 2004). 

Newlands, finalmente, propuso la ley de las octavas, que 

establece que las propiedades de los elementos se repiten 

cada ocho elementos (Molina y Palomeque-Forero 2019).  

 

Las contribuciones más significativas a la periodicidad 

química se deben a Lothar Meyer y Dimitri Mendeléiev. 
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Meyer demostró que las propiedades químicas de los 

elementos se repetían de forma periódica a medida que 

aumentaba su volumen atómico (Noval y Carriazo 2019). 

Mendeléiev, por su parte, ordenó los elementos en una 

tabla periódica en función de sus pesos atómicos. De esta 

forma, pudo predecir la existencia de elementos que aún 

no habían sido descubiertos (Scerri 2012). 

 

 La ecuación de Schrödinger es una ecuación diferencial 

parcial que describe el comportamiento de los electrones 

en un átomo. La solución de la ecuación para un átomo de 

hidrógeno da lugar a una serie de números cuánticos, que 

describen la energía, la forma y la orientación del orbital 

del electrón. Los números cuánticos determinan las 

propiedades químicas del elemento. La ecuación de 

Schrödinger puede utilizarse para explicar la periodicidad 

de la tabla periódica. En concreto, la ecuación permite 

explicar los siguientes aspectos de la tabla periódica: La 

distribución de los elementos en la tabla periódica: los 

elementos con el mismo número de electrones en su capa 

de valencia se encuentran en el mismo grupo (Mugassabi 

2015). La periodicidad de las propiedades químicas: las 

propiedades químicas de los elementos tienden a repetirse 

de forma periódica a medida que aumenta el número 

atómico (Cao et al. 2019). La estabilidad de los 

elementos: los elementos con una configuración 

electrónica estable son químicamente inertes (Machado, 

Lopes 2019). La ecuación de Schrödinger es una 

herramienta fundamental para comprender la estructura 

atómica y la tabla periódica. 

 

El objetivo de este documento es recopilar información 

sobre la historia de la periodicidad química y la tabla 

periódica. Esta información se centra en los desafíos que 

enfrentaron los científicos e investigadores químicos del 

siglo XIX, así como en el legado que dejaron al construir 

la tabla periódica. La tabla periódica es una herramienta 

fundamental para la química, ya que permite comprender 

las propiedades de los elementos y sus reacciones. Ha 

tenido un impacto significativo en diversos campos de la 

ciencia, como la medicina, la energía, la agricultura, el 

medio ambiente, la robótica y la industria militar. 

 

MATERIALES Y MÉTODOS 
La información obtenida para el desarrollo del documento 

se obtuvo a partir de artículos y libros de bases de datos y 

buscadores importantes, como ScienceDirect, SciELO, 

Web of Science y Google Académico. Para la búsqueda de 

la información referente a periodicidad de los elementos 

químicos y la tabla periódica se utilizaron palabras clave y 

combinaciones de estas, por ejemplo, "periodicidad 

química", "tabla periódica" y "orden de elementos 

químicos". También se utilizó el nombre de los científicos, 

cuyas biografías contienen información sobre sus 

contribuciones científicas para resolver el problema de 

cómo ordenar los elementos químicos y la aparición de la 

tabla periódica. La periodicidad de los elementos químicos 

es una propiedad fundamental que permite comprender las 

propiedades de los elementos y sus reacciones químicas. 

La tabla periódica es una herramienta indispensable para 

la comprensión de la periodicidad de los elementos 

químicos. 

 

Se recopiló información de las propiedades químicas de 

los elementos, como número atómico, masa atómica y 

volumen atómico, para replicar y analizar el gráfico de la 

curva periódica de volumen atómico de Lothar Meyer 

utilizando el software STATGRAPHICS Centurion XVI.I 

(StatPoint Technologies, Inc. STATGRAPHICS 

Centurion XVI.I. 2023).  

 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 
Historia de la periodicidad y las precondiciones para el 

ordenamiento de las sustancias químicas 

En la antigüedad, los científicos no podían ordenar los 

elementos químicos según su periodicidad. Esto se debía a 

que no entendían la estructura atómica de los elementos. 

A pesar de ello, el descubrimiento de nuevos elementos se 

aceleró a mediados del siglo XVIII, y para 1800 se 

conocían 50 elementos químicos diferentes. Los 

elementos químicos conocidos en la antigüedad tenían 

propiedades físicas y químicas muy diversas, lo que 

dificultaba su clasificación (Bellandi 2004). Los químicos 

de la época buscaban entender la relación entre estos 

elementos, así como su abundancia y variedad de 

propiedades. 

 

Utilizando las ideas de Newton, muchos químicos del 

siglo XVIII intentaron crear tablas en las que 

los distintos elementos químicos estaban ordenados según 

sus supuestos valores de afinidad [Bellandi 2004, Scerri 

2012). Estas tablas se basan en el supuesto de que la 

afinidad de un objeto con otro es constante (Ogilvie 

2013). En 1718, Étienne François Geoffroy (1672-1731) 

fue el primero en ordenar las sustancias en una tabla 

de afinidad de modo que cualquier sustancia pudiera 

reemplazar algunos de sus compuestos en la 

misma columna que todos los demás compuestos debajo 

de ella. 

 

Las ideas y métodos de Geoffroy fueron desarrollados por 

otros químicos, en particular Pierre-Joseph Macquer 

(1718-1784) y Bergman. En 1770.  Antoine Baumé (1728-

1804) observó específicamente que las afinidades 

eran bastante diferentes dependiendo de si el compuesto 

reaccionaba a temperatura ambiente o a 

temperaturas elevadas. Guyton aceptó y enseñó la popular 

teoría de la afinidad y la desarrolló en dos direcciones: 

estudió la forma en que las partículas finitas de la materia 

se atraen entre sí para provocar reacciones, y trató de 
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obtener valores numéricos para la afinidad de diversas 

sustancias (Wisniak 2018). Finalmente, el químico francés 

Louis Bernard Guyton de Morveau, desarrolló en 1772, la 

primera tabla de sustancias “químicamente simples”, con 

nombres antiguos. Así, las sustancias tienen afinidades 

mutuas, por las cuales se unen y se combinan para formar 

nuevos compuestos. 

 

Así, los químicos del siglo XVIII usaron ideas de Newton 

para crear tablas de afinidad química, ordenando 

elementos por su atracción mutua. Como, Geoffroy en 

1718 crea la primera tabla, donde una sustancia podía 

reemplazar a otras en sus compuestos. Y Guyton de 

Morveau en 1772 desarrolla la primera tabla de 

"sustancias químicamente simples" con nombres antiguos, 

basándose en la afinidad mutua de las sustancias. 

 

En el siglo XVIII, el químico francés Louis Bernard 

Guyton de Morveau (1737-1816) colaboró con el sueco 

Torbern Bergman. Tras la muerte de Bergman, Morveau 

se acercó a los químicos Antoine-Laurent Lavoisier (1743-

1822), Antoine François Fourcroy (1755-1809) y Claude-

Louis Berthollet (1741-1822). En 1787, estos cuatro 

químicos publicaron el "Método de nomenclatura 

química", un libro que propuso un nuevo sistema de 

nombres para los elementos químicos. Lavoisier, en 

particular, defendió la necesidad de una reforma de la 

nomenclatura química para facilitar la comunicación entre 

los científicos. En el libro, propuso nombres que reflejaran 

las propiedades básicas de los elementos, como "oxígeno" 

(generador de ácido), "hidrógeno" (generador de agua) y 

"nitrógeno" (inanimado). Lavoisier también fue el primero 

en definir un elemento químico como una sustancia que no 

se puede descomponer en otras sustancias más simples. 

 

En su libro "Traité élémentaire de chimie", publicado en 

1789, presentó una tabla de elementos que incluía muchos 

de los que todavía consideramos elementos en la 

actualidad (Figura 1). Este trabajo de Lavoisier y sus 

colaboradores supuso un avance fundamental en la 

química, ya que facilitó la comprensión de la composición 

de la materia y la relación entre los elementos químicos 

(Ogilvie 2013, Bascuñán 2008, Rouvray 2004, Lavoisier 

1789, McKie 1992). En 1787, químicos como Lavoisier, 

Guyton de Morveau, Fourcroy y Berthollet publicaron un 

nuevo sistema de nombres para los elementos químicos. 

 

Lavoisier defendía nombres que reflejaran las propiedades 

de los elementos, como "oxígeno" o "hidrógeno".  

 

También definió un elemento como una sustancia 

indivisible. El trabajo de Lavoisier y sus colaboradores 

facilitó la comprensión de la composición de la materia y 

la relación entre los elementos químicos. 

 

 
Figura 1. Tabla de sustancias simples que se decía que eran 

elementos. Publicado en Traite Elementaire de Chimie por 

Antoine-Laurent Lavoisier en 1789. 

Fuente: Rouvray 2004 

 

En el siglo XIX, los químicos continuaron estudiando los 

elementos y sus propiedades. Humphry Davy (1778- 

1829) en 1912, químico inglés, fue uno de los primeros en 

clasificar los elementos según sus propiedades. Su 

clasificación incluía cinco grupos: sustancias radiantes, 

sustancias que sustentan la combustión, sustancias 

inflamables no metálicas, metales y sustancias de 

naturaleza desconocida. Esta clasificación era similar a la 

de Lavoisier, que se basaba en el orden de los elementos 

en la tabla periódica (Peña Hueso 2019). 

 

En 1815 y 1816, el químico inglés William Prout sugirió 

que los pesos atómicos de todos los elementos eran 

múltiplos enteros del peso atómico del hidrógeno. Esta 

teoría, conocida como hipótesis de Prout, se basaba en la 

idea de que el hidrógeno era el elemento más básico y que 

todos los demás elementos estaban formados por la unión 

de átomos de hidrógeno (Prout 1815f). Sin embargo, esta 

teoría fue refutada por los químicos Jöns Jacob Berzelius 

(1779-1848) y Jean Servais Stas (1813-1891), quienes 

demostraron que los pesos atómicos de algunos elementos 

no eran múltiplos enteros del peso atómico del hidrógeno.  

 

En 1816, el físico francés André-Marie Ampère (1775-

1836) publicó un artículo en el que propuso una 

clasificación natural de los elementos (Tabla 1) (Prout 

1816a, Wisniak 2015). Esta clasificación, similar a la de 

Lavoisier y Davy, se basaba en las propiedades químicas 

de los elementos. 
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Entonces, Prout propuso que los pesos atómicos eran 

múltiplos del hidrógeno, idea que fue refutada por 

Berzelius y Stas. Mientras que, Ampère propuso una 

clasificación natural de los elementos basada en sus 

propiedades químicas, que fue muy similar a la de 

Lavoisier y Davy. 

 
Carbone. 

Hydrógene. 

Antimoine. 

Etain. 
Zinc. 

Bore. 

Silicium. 

Cuivre. 

Nickel. 
Fer. 

Cobalt. 
Urane. 

Ozole. 

Oxigéne. 

Soufre. 

Bismuth. 

Mercure. 

Argent. 
Plomb. 

Colombium. 

Molybdene. 

Chrome. 
Tungstene. 

Manganese. 

Cérium. 

Chlore. 

Phtore. 
Iode. 

Sodium. 

Potasium. 

Titane. 

Osmium. 

Zirconium. 

Aluminium. 
Glucynium. 

Yttrium. 

Tellure. 

Phosphore. 
Arsenie. 

Barium. 

Stronlium. 
Calcium. 

Magnesium. 

Rhodium. 

Iridium. 
Or. 

Platine. 

Palladium. 

 

Tabla 1. Clasificación de los elementos de Ampere de 1816. 

 

Agrupando los elementos 

En 1817, el químico alemán Johann Wolfgang Döbereiner 

(1780-1849) observó que ciertos grupos de tres elementos, 

conocidos como tríadas, presentaban propiedades 

químicas similares. Por ejemplo, el cloro, el bromo y el 

yodo son tres elementos halogenados que se caracterizan 

por su reactividad y su color. El bromo, el elemento 

intermedio, tiene un peso atómico intermedio entre el 

cloro y el yodo. Döbereiner también descubrió dos tríadas 

más: calcio, estroncio y bario; y azufre, selenio y telurio. 

En ambos casos, el peso atómico del elemento intermedio 

es aproximadamente el promedio de los otros dos 

elementos (Figura 2). La observación de Döbereiner fue 

un importante avance en el desarrollo de la tabla periódica 

de los elementos (Garritz Ruiz 2009). El elemento 

intermedio de cada tríada tenía un peso atómico 

intermedio entre los otros dos elementos. Döbereiner 

también observó que las densidades de algunas tríadas 

seguían patrones similares. En 1829, Döbereiner publicó 

sus resultados, sugiriendo que la periodicidad de las 

propiedades químicas de los elementos podría estar 

relacionada con sus masas atómicas. Sin embargo, la 

mayoría de los elementos conocidos en ese momento no 

podían clasificarse en tríadas. Los químicos modernos 

creen que el descubrimiento de Döbereiner fue una 

coincidencia (Kaufman 2012). 
 

Döbereiner: descubrió que los elementos se agrupaban en 

tríadas de elementos con propiedades químicas similares y 

pesos atómicos intermedios. Que fue un importante 

avance en la tabla periódica, aunque no todos los 

elementos se podían clasificar en tríadas. 

 

 
Figura 2. Triadas de Dóbereiner. En una triada, el peso 

atómico del elemento central se aproxima a la semisuma de los 

pesos atómicos de los elementos presentes en sus extremos. 

 

La teoría de las tríadas de Döbereiner fue una importante 

contribución al desarrollo de la tabla periódica de los 

elementos. La teoría fue aceptada por varios químicos, en 

particular Leopold Gmelin (1788-1853), quien amplió y 

perfeccionó la teoría para incluir todos los elementos 

conocidos en 1843. Gmelin organizó los elementos en 

grupos de tres o cuatro, cada uno de los cuales estaba 

ordenado secuencialmente por semejanza y peso atómico 

(Figura 3). Sin embargo, esta disposición no era periódica, 

ya que no indicaba claramente que las propiedades de los 

elementos mostraran algún tipo de repetición. Gmelin 

admitió que su disposición era un intento imperfecto y 

sugirió que la única manera de lograr una disposición 

satisfactoria era disponer los elementos en una envoltura 

tridimensional en lugar de sobre una superficie plana.  

 

Gmelin fue el único químico bien conocido para la época 

que estudió antes de 1850 el problema de la periodicidad 

de los elementos (Peña Hueso 2019, Gmelin & Watts 

1848, Meyer 1864). Su trabajo fue un paso importante en 

el desarrollo de la tabla periódica moderna. 

 

Si bien es cierto que, la teoría de las tríadas de Döbereiner 

fue un paso importante en la tabla periódica. Gmelin 

amplió la teoría para incluir todos los elementos conocidos 

hasta 1843, ordenándolos por semejanza y peso atómico. 

También Gmelin indico que la disposición no era 

periódica y sugirió una organización tridimensional para 

mostrar la periodicidad de los elementos. 

 

 
Figura 3. Ordenamiento de los elementos publicado por 

Leopold Gmelin en 1843 y reimpresión de 1849. 

Fuente: Peña Hueso 2019. 

https://archive.org/search.php?query=creator%3A%22Gmelin%2C+Leopold%2C+1788-1853%22
https://archive.org/search.php?query=creator%3A%22Watts%2C+Henry%2C+1815-1884%22
https://archive.org/search.php?query=creator%3A%22Watts%2C+Henry%2C+1815-1884%22
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En 1850, el químico alemán Max von Pettenkofer (1818-

1901) descubrió que algunas tríadas, como: flúor-cloro-

bromo, no cumplía la ley de las tríadas. Continuó 

formulando el concepto de tétrada de elementos y estudió 

las tétradas magnesio-calcio-estroncio-bario y oxígeno 

azufre-selenio-telurio. Durante la década de 1850 también 

se encontraron muchas otras relaciones. Una de ellas era 

que podían existir pentadas de elementos, la pentada 

nitrógeno-fósforo-arsénico-antimonio-bismuto fue 

anunciada en 1858 por el químico francés Jean Dumas 

(1800 –1884) (Rouvray 2004). Pettenkofer estableció que, 

entre elementos químicamente semejantes, las diferencias 

sucesivas de pesos atómicos eran constantes o eran 

múltiplos de una constante. Es decir, que, entre dichos 

elementos, los pesos atómicos pueden derivarse mediante 

una progresión aritmética cuyo inicio depende del peso 

atómico más bajo y cuyo incremento es el múltiplo de un 

entero. Así, en la serie oxígeno (16), azufre (32), selenio 

(86) y teluro (128), la diferencia entre los dos primeros es 

16, lo cual equivale a 2 x 8, y entre los otros dos es 48, o 

sea 6 x 8 (Bellandi et al. 2005). 
 

Pettenkofer descubrió que algunas tríadas no cumplen la 

ley de Döbereiner y propone el concepto de tétrada y 

pentada de elementos. Entonces Dumas anuncia la pentada 

nitrógeno-fósforo-arsénico-antimonio-bismuto. Y 

finalmente, Pettenkofer establece que las diferencias de 

pesos atómicos en elementos químicamente semejantes 

son constantes o múltiplos de una constante, lo que 

permite derivar sus pesos atómicos mediante una 

progresión aritmética. 

 

Así se preparó el escenario para el primer intento de 

asignar todos los elementos a familias naturales, y esto lo 

logró el químico inglés William Odling (1829-1921) ya en 

1857 Odling garantizó que sólo aquellos elementos que 

habían demostrado rigurosamente que tenían muchas 

propiedades en común fueran admitidos en cualquiera de 

sus 13 grupos diferentes. Como consecuencia de ello, la 

mayoría de los grupos de Odling tienen ahora un sonido 

muy familiar (Rouvray 2004). Así, en el grupo I incluyó 

flúor, cloro, bromo y yodo; en el grupo II oxígeno, azufre, 

selenio y telurio; y en el grupo III nitrógeno, fósforo, 

arsénico, antimonio y bismuto. Al construir tal esquema, 

Odling estuvo a punto de idear la Tabla Periódica, una 

hazaña que pudo lograr unos siete años más tarde, en 1864.   

 

Odling en 1857, ordenó los elementos químicos conocidos 

hasta la época en trece grupos (Tabla 2), que respondían a 

la similitud de sus propiedades químicas, entre ellas su 

solubilidad, reactividad (formación de óxidos o sales), o 

comportamiento ácido-base, y ubicando los miembros de 

cada grupo según su peso atómico; está fue una de las 

primeras aproximaciones a lo que puede denominarse 

como una “tabla periódica” (Contreras 2019). 
 

Odling, en 1857, clasificó los elementos en 13 grupos por 

sus propiedades químicas y peso atómico. Sus grupos son 

similares a los de la tabla periódica actual, como el grupo 

I (flúor, cloro, bromo, yodo) o el grupo II (oxígeno, azufre, 

selenio, telurio). Y este trabajo fue una de las primeras 

aproximaciones a la tabla periódica moderna. 

 
Grupos Elementos 

I F=19 Cl=35,5 Br=80 I=127   

II 0=16 S=32 Se=79,5 Te=129   

III N=14 P=31 As=75 Sb=122 Bi=210  
IV B=11 Si=28 Ti=50 Sn=118   

V Li=7 Na=23 K39    

VI Ca=40 Sr=87,5 Ba=137    
VII Mg=24 Zn=65 Cd=112    

VIII Gl=9 Yt=64 Th=231,5    

IX Al=27,5 Zr=89,5 Ce=92 U=120   
X Cr=52,5 Mn=55 Fe=56 Co=59 Ni=59 Cu=63,5 

XI Mo=96 V=137 W=184 Ta=138   

XII Hg=200 Pb=207 Ag=108    
XIII Pd=106,5 Pt=197 AU=196,5    

Tabla 2. Representación de los trece grupos de Odling. En el grupo VIII, Odling utilizó el nombre de glucinio (glucinium), con el 

símbolo “Gl”, para referirse al berilio, Be. 

 

Descubrimiento de la tabla periódica 

La tabla periódica apareció casi tan pronto como 

se establecieron los pesos atómicos fiables de los 

elementos. Sólo 18 meses después del Congreso de 

Karlsruhe, en abril de 1862, el mineralogista 

francés Alexandre Émile Beguyer de Chancourtois (1819-

1886) propuso la primera edición de la tabla periódica de 

elementos. Ha estado buscando una forma más 

sencilla de clasificar muestras de rocas geológicas. 

Su unidad consistía en una serie coherente de elementos 

ordenados según nuevos pesos atómicos. Esta línea se 

traza alrededor del cilindro derecho en un ángulo de 

45° con respecto a la parte superior, disposición 

que permite alinear elementos similares en la misma línea 

vertical dibujada en la superficie del cilindro (Rouvray 

2004). Beguyer de Chancourtois al girar la primera vuelta 

completa a través de 360º abarcó todos los elementos hasta 

el oxígeno, la siguiente vuelta los elementos desde el flúor 
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hasta el azufre, y así sucesivamente hasta que se 

acomodaron los 59 elementos conocidos en ese momento.  

 

El dispositivo se llamó Tornillo Telúrico proviene del latín 

“tellus” significa la Tierra de la que derivan los elementos 

y el elemento específico telurio estaba ubicado en el centro 

del dispositivo (Figura 4) (Scerri 2017). Beguyer de 

Chancourtois obtuvo de este modo lo que llamó la hélice 

telúrica, una forma primitiva de tabla periódica que 

publicó en 1862 y que le permitió observar la presencia de 

elementos con propiedades similares a intervalos regulares 

de siete elementos, hacer algunas predicciones sobre la 

estequiometría de algunos óxidos metálicos y enunciar que 

“las propiedades de los elementos son propiedades de 

números” (Kaufman 2012). 

 

 
Figura 4. Una representación bidimensional de El tornillo 

telúrico, la primera versión del Tabla periódica. Así lo planteó 

Alexandre Béguyer de Chancourtois en 1862. 

Fuente: Kaufman 2012. 

 

 John Alexander Reina Newlands (1837-

1898): entre 1863 y 1866, publicó una serie 

de artículos que finalmente clasificaron los 56 

elementos entonces conocidos en 11 grupos, basados en 

sus propiedades físicas. Newlands señaló, por un lado, que 

cuando ordena elementos por peso 

atómico, aquellos con números consecutivos tienden a 

estar en el mismo grupo u ocupar posiciones similares 

en diferentes grupos (Kaufman 2012).  

 

Por otra parte, Newlands observó la existencia de pares de 

elementos similares, que diferían en su peso atómico por 

un múltiplo de siete como las relaciones entre una nota y 

su octava en la escala musical, por lo que ordenó los 

elementos en una Tabla de siete columnas (Tabla 3). En 

esta versión de la tabla quedaba claro el hecho de que las 

propiedades químicas se repiten pasando siete elementos 

o, en otras palabras, en cada octavo elemento.  

 

Bajo este esquema, las propiedades del octavo elemento se 

parecían al primero, la del noveno al segundo, la del 

décimo al tercero y así sucesivamente, lo cual llevó a 

Newlands a proponer la “ley de las octavas”, en referencia 

a las octavas musicales, pues si partimos de una nota 

cualquiera, por ejemplo “do”, siete notas después 

encontramos otro “do” (do-re-mi-fa-sol-la-si-do), más 

agudo o más grave (una octava más alta o una octava más 

baja) (Contreras 2019). Esta “Ley de las octavas” quizás 

es una analogía extendida de la “Ley de las tríadas” fue 

enunciada como “un dado elemento exhibirá 

comportamiento análogo al octavo elemento que le sigue 

en la Tabla”. 

 

Menor Miembro Dif. Menor Miembro Dif. 

Equivalente Siguiente Equivalente Siguiente 

Mg=12 Ca=20 8 Li=7 K=39 32 

O=8 S=16 8 Mg=12 Cd=56 44 
C=6 Si=14,2 8,2 Mo=46 W=92 46 

Li=7 Na=23 16 S=16 Te=64,2 48,2 

F=19 Cl=35,4 16,5 Ca=20 Ba=68,5 48,5 
N=14 P=31 17 P=31 Sb=120,3 89,3 

 Cl=35,5 I=127 91,5 
 

 
Elem Nº Elem Nº Elem Nº Elem Nº Elem Nº Elem Nº Elem Nº Elem Nº 
H 1 F 8 Cl 15 Co/Ni 22 Br 29 Pd 36 I 42 Pt/Ir 50 

Li 2 Na 9 K 16 Cu 23 Rb 30 Ag 37 Cs 44 Os 51 

Be 3 Mg 10 Ca 17 Zn 24 Sr 31 Cd 38 Ba/v 45 Hg 52 
B 4 Al 11 Cr 18 Y 25 Ce/La 33 U 40 Ta 46 Tl 53 

C 5 Si 12 Ti 19 In 26 Zr 32 Sn 39 W 47 Pb 54 

N 6 P 13 Mn 20 As 27 Di/Mo 34 Sn 41 Nd 48 Bi 55 
O 7 s 14 Fe 21 Se 28 Rh/Ru 35 Te 43 Au 49 Th 56 

Fuente: Kaufman 2012. 
Tabla 3. Contribuciones de Newlands (1863-1866). “Si los elementos se acomodan en el orden de sus equivalentes, con unas pocas 

transposiciones, se observará que los elementos que corresponden a un mismo grupo usualmente aparecen en la misma línea 

horizontal”. Arriba. Relaciones entre pesos equivalentes según Newlands (1863). Izquierda: Cálculo de las diferencias entre pesos 

equivalentes entre los elementos de menor peso equivalente y los siguientes en cada tríada. Centro: Diferencias entre pesos equivalentes 
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de los miembros superior e inferior de cada tríada. Derecha: Imagen gráfica de la Ley de las Octavas de Newlands. Abajo: Ley de las 

Octavas de Newlands en su versión de 1866.

Gustavus Detlef Hinrichs (1836 - 1923): Este danés 

graduado en Copenhague y emigrado de Europa a América 

en 1863, fue Profesor de Ciencias Físicas de la 

Universidad de Iowa, EEUU, en medio de la guerra civil 

americana. Publicó en 1867 una carta periódica radial que 

agrupaba los elementos en distintos “géneros” (Kaufman 

2012). La misma presentaba el hidrógeno en el centro, a 

partir del cual se generaban los elementos, recordando a la 

hipótesis de Prout (Figura 4). El mayor problema a la 

propuesta de Hinrichs era la hipótesis que tenía para el 

origen de los elementos químicos y sus implicaciones.  

 

Así, los elementos químicos estarían compuestos de 

unidades muy pequeñas a las cuales dio el nombre de 

“pantogen”, utilizando el prefijo griego “pan-”, en el 

sentido de “totalidad”, y el sufijo “-gen” de génesis, en el 

sentido de “origen”, lo cual le daría a ese nombre el 

significado de “origen de todo”. Adicionalmente, en la 

propuesta de Hinrichs, era aceptada la posibilidad de 

transmutación de elementos (Contreras 2019). En la 

espiral de elementos de Hinrichs (figura 5), los radios 

marcan las familias (fosfoides, cloroides, calcoides, 

cuproides, sulfoides, entre otros) y en las intersecciones de 

la espiral se ubican los elementos en particular.  

 

La distancia de cada elemento desde el centro de la espiral, 

señalada con el símbolo “π”, es proporcional al peso 

atómico y también hace referencia al número de pantogen 

que corresponden al elemento en particular. 

 

 
Figura 5. La espiral de Hinrichs. Se aprecian los elementos 

constitutivos de las familias de las trece familias de elementos. 

Fuente: Contreras 2019. 

 

El alemán Julius Lothar Meyer (1830–1895fue uno de los 

químicos más influyentes de su tiempo, 

recordado por su descubrimiento independiente de la 

tabla periódica de los elementos, fue la primera 

persona en publicar una tabla periódica de los 

elementos. Meyer publicó su primera tabla periódica 

en 1862, que contenía 28 elementos. En 1864 publicó un 

libro titulado “Teoría Química Moderna”, que incluía una 

tabla periódica actualizada de los 50 elementos y revelaba 

la base de su interpretación de los pesos atómicos de los 

elementos y sus propiedades físicas. Para crear su 

clasificación (Tabla 4), esta publicación se publicó 

simultáneamente con la tabla de Dmetri Mendeléiev 

(Scerri 2017). 

 

Meyer en 1870 publicó un artículo donde presenta su 

descubrimiento de la ley periódica y publica su tabla 

periódica que afirma que las propiedades de los elementos 

son funciones periódicas de su masa atómica. Determinó 

los volúmenes atómicos de los elementos químicos y los 

gráficos en función de las masas atómicas, observando un 

comportamiento ondular (Figura 6) (Scerri 2019). 

 
 Valencia 4  Valencia 3 Valencia 2 Valencia 1 Valencia 1 Valencia 2 

--- --- --- --- Li=7,03 (Be=9,3?) 

Diferencia de 

masa = 

--- 

C=12,0 

--- 

N=14,04 

--- 

O=16,00 

--- 

Fl=19,0 

16,02 

Na=23,05 

(14,7) 

Mg=24,0 

Diferencia de 
masa = 

16,5 
Si=28,5 

16,96 
P=31,0 

16,07 
S=32,07 

16,46 
Cl=35,46 

16,08 
K=39,13 

16,0 
Ca=40,0 

Diferencia de 

masa = 

89,1

2
= 44,55 

--- 

44,0 

 
As=75,0 

46,7 

 
Se=78,8 

44,51 

 
Br=79,97 

46,3 

 
Rb=85,4 

47,6 

 
Sr=87,6 

Diferencia de 

masa= 

89,1

2
= 44,55 

Sn=117,6 

45,6 

 
Sb=120,6 

49,5 

 
Te=128,3 

46,8 

 
I=126,8 

47,6 

 
Cs=133,0 

49,5 

 
Ba=137,1 

Diferencia de 

masa= 

89,4 = 2𝑥44,7 

Pb=207,0 

87,4 = 2𝑥43,7 

Bi=208,0 

-- 

-- 

-- 

-- 

71 = 2𝑥35,5 

(Tl=204?) 

-- 

-- 

Tabla 4. Lothar Meyer's table periódica de 1864. 
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Figura 6. Una versión del gráfico de la curva periódica de volumen atómico de Lothar Meyer. 

 

Cuando el químico ruso Dimitri Ivánovich Mendeléiev 

(1834-1907), el 1 de marzo de 1869 (según el calendario 

gregoriano), Mendeléiev publicó su ley periódica basada 

en el orden creciente de los pesos atómicos y la tabla 

periódica que recogía los 63 elementos químicos 

conocidos entonces (Figura 7) (Schindler Samuel 2014).  

 

La ley periódica de Mendeléiev indicaba que era preciso 

introducir cambios en los pesos atómicos de ciertos 

elementos que señalaba con signos de interrogación, y lo 

que era más importante, debían existir nuevos elementos 

que no habían sido descubiertos para los que propuso sus 

pesos atómicos y sus propiedades. El carácter predictivo 

de la ley periódica de Mendeléiev supuso un reto para los 

científicos de la época, que los animó a buscar dichos 

elementos (Maar & Maar 2019). 

 

 
Figura 7. Primera versión de la tabla periódica moderna de los 

elementos químicos propuesta por Mendeléiev (1869). 

Fuente: Schindler Samuel 2014 

 

El método de Mendeléiev esencialmente interpolaba las 

propiedades conocidas de los elementos circundantes en la 

tabla periódica para obtener las propiedades de cualquier 

elemento desconocido. Ilustra este concepto explicando 

cómo calcular la masa atómica del selenio, un 

elemento conocido en el momento de escribir este 

artículo. El peso atómico del elemento central 

(en este caso selenio) se puede estimar sumando los pesos 

de los cuatro elementos circundantes y dividiéndolos por 

cuatro (Figura 8). El valor calculado por 

Mendeléiev de 79 estaba cerca del peso atómico de 

selenio experimental entonces 
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conocido de 78, lo que ayudó a establecer el valor de 

este método (Scerri 2019). 

 

Mendeléiev tuvo éxito porque, en su tabla periódica de 

1871, dejó espacios para elementos que aún no se habían 

descubierto. A estos elementos los llamó "eka-boro", "eka-

aluminio" y "eka-silicio" (Tabla 5). Años más tarde, 

cuando se descubrieron el escandio, el galio y el germanio, 

se descubrió que sus propiedades coincidían casi 

exactamente con las que Mendeléiev había predicho 

(Bellandi et al. 2005). 

 

 
Figura 8. El uso de Mendeléiev de dos tríadas para calcular 

las propiedades de un "desconocido" elemento. 

 
Serie Grupo I 

- 
R2O 

Grupo II 

- 
RO 

Grupo III 

- 
R2O3 

Grupo IV 

RH4 
RO2 

Grupo V 

RH3 
R2O5 

Grupo VI 

RH2 
R2O3 

Grupo VII 

RH 
R2O7 

Grupo 

VIII 
- 

RO4 

1 H=1        

2 Li=7 Be=9,4 B=11 C=12 N=14 O=16 F=19  
3 Na=23 Mg=24 Al=27,3 SI=28 P=31 S=32 Cl=35,5  

4 K=39 Ca=40 ?=44 Ti=48? V=51 Cr=52 Mn=55 Fe=56, 

Co=59 
5 (Cu=63) Zn=65 ?=68 ?=72 As=75 Se=78 Br=80 Ni=59, 

Cu=63 

6 Rb=85 Sr=87 ?YT=88 Zr=90 Nb=94 Mo=96 ?=100 Ru=104, 
Rh=104 

7 (Ag=108) Cd=112 In=113 Sn=118 Sb=122 Te=125 J=127 Pd=104, 

Ag=108 
8 Cs=133 Ba=137 ?Di=138 ?Ce=140 --- --- --- --- 

9 --- --- --- --- --- --- --- --- 

10 --- --- ?Er=178 La=180 Ta=182 W=184 --- Os=195, 
Ir=197 

Pt=198, 

Au=199 
11 (Au=199) Hg=200 Tl=204 Pb=207 Bi=208 -- --- --- 

12 --- --- --- Th=231 --- Ur=240 --- --- 

Fuente: Contreras 2019. 

Tabla 5.  En 1871, Mendeléiev cambió la orientación de su tabla periódica de 1869, pasando de filas a columnas. Esto creó la estructura 

de grupos y períodos que se utiliza en la tabla periódica moderna. La tabla periódica de 1871 también incluía información sobre la 

reactividad química de los elementos. Debajo de cada grupo, se indicaba la capacidad de los elementos para formar óxidos o hidruros, 

en función de su valencia. 

 

En 1869, Mendeléiev publicó la primera tabla periódica de 

los elementos químicos conocidos en ese momento. En 

esta tabla, dejó espacios para elementos que aún no se 

habían descubierto. Mendeléiev pudo predecir las 

propiedades químicas de estos elementos desconocidos 

gracias a su configuración electrónica. Casi 150 años 

después, en 2011, se descubrieron los elementos 114 y 

116. En 2016, se descubrieron otros cuatro elementos: 

113, 115, 117 y 118. Estos elementos completaron la 

séptima línea de la tabla periódica, que consta de 18 

columnas o grupos y 7 líneas. Aunque aún no tienen un 

nombre oficial, estos elementos se conocen como "los 

nuevos niños" (ununtrium, ununpentium, ununseptum y 

ununoctium) (Caron, Bourgault & Paquin 2016). 

 

Sucesores de Mendeléiev 

Ernest Rutherford, un físico inglés (1871- 1937), es 

considerado el "padre de la energía nuclear". Su 

investigación sobre la radioactividad le llevó a descubrir 

que esta se produce por la ruptura de los átomos. En 1911, 

Rutherford propuso que el peso atómico de un elemento 

está relacionado con la carga positiva del núcleo atómico, 

lo que se denominó más tarde número atómico (Oliphant 

1987).  Rutherford también estudió la estructura del 

átomo. Según la teoría electromagnética clásica, los 

electrones que rodean el núcleo deberían irradiar energía y 

caer en el núcleo. Sin embargo, Rutherford demostró que 

esto no ocurre (Bohr 1913). En 1912, el físico teórico 

danés Niels Bohr (1865-1962) propuso un modelo atómico 

que explicaba este fenómeno. En este modelo, los 

electrones giran alrededor del núcleo en órbitas estables, 

sin irradiar energía. El modelo de Rutherford-Bohr fue un 

avance importante en la comprensión de la estructura 

atómica. Se utilizó para explicar el espectro de emisión del 

hidrógeno, así como otras propiedades de los átomos 

(Anderson 1985). 
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Rutherford, padre de la energía nuclear, descubrió que la 

radioactividad se produce por la ruptura de los átomos y 

estableció el concepto de número atómico. También 

Rutherford refutó la teoría electromagnética clásica sobre 

la estructura del átomo. Sin embargo, el modelo de 

Rutherford-Bohr, con órbitas estables de electrones, 

explicó el espectro de emisión del hidrógeno y otras 

propiedades atómicas. 

 

En 1913, el físico británico Henry Moseley descubrió que 

la propiedad que determina el comportamiento químico de 

un elemento es el número atómico, no el peso atómico 

(Moseley 1913). El número atómico es el número de 

protones en el núcleo de un átomo. Entonces la 

importancia del número atómico para la clasificación de 

los elementos se debe a que determina la configuración 

electrónica de los átomos (Chang 2021, Oxtoby, Gillis & 

Campion 2020). Sin embargo, el descubrimiento de 

nuevos elementos no ha alterado el sistema de 

clasificación de los elementos de Dmitri Mendeléiev. Esto 

se debe a que la masa de un átomo se concentra en su 

núcleo, y el número de protones en el núcleo es igual al 

número de neutrones en el núcleo de los isótopos de un 

elemento. El número atómico es una mejor medida para la 

clasificación de los elementos que el peso atómico (Da 

Silva, Matsushita & Silva 2019). Da Silva argumenta que 

los isótopos de un elemento tienen propiedades químicas 

similares porque la configuración electrónica de los 

electrones que rodean el núcleo es la misma. 

 

Moseley descubre en 1913 que el número atómico, no el 

peso atómico, determina el comportamiento químico de un 

elemento. El número atómico determina la configuración 

electrónica de los átomos y es una mejor medida para la 

clasificación de los elementos que el peso atómico. Y 

finalmente se menciona que los isótopos de un elemento 

tienen propiedades químicas similares debido a la misma 

configuración electrónica de los electrones que rodean el 

núcleo. 

 

En 1914, el físico británico Henry Moseley, miembro del 

equipo de Ernest Rutherford, descubrió que la frecuencia 

de los rayos X emitidos por un elemento es proporcional a 

su número atómico. Este descubrimiento permitió 

establecer una relación entre el número atómico y la carga 

nuclear de un elemento (Oliphant 1987). 

 

El físico británico Henry Moseley reformuló la Ley 

Periódica al establecer que las propiedades de los 

elementos son periódicas en función de su número 

atómico. Este descubrimiento se basó en sus estudios de 

los espectros de rayos X, que le permitieron relacionar la 

frecuencia de los rayos X emitidos por un elemento con su 

número atómico. El descubrimiento de los isótopos, que 

son átomos del mismo elemento con diferente número de 

neutrones, reforzó este concepto. Los isótopos tienen el 

mismo número atómico, por lo que tienen propiedades 

físicas y químicas muy similares. Los trabajos de Moseley 

también permitieron predecir la existencia de nuevos 

elementos químicos, como el tecnecio, el renio y el 

praseodimio. Estos elementos fueron descubiertos entre 

1925 y 1937, lo que confirmó la validez de la Ley 

Periódica. En resumen, la periodicidad es una propiedad 

de los elementos químicos que indica que pertenecen a un 

mismo grupo o familia de la tabla periódica y tienen 

propiedades muy similares (Kaufman 2012). 

 

En 1925, el físico austriaco Erwin Schrödinger (1887-

1961), desarrollo un trabajo sobre estadística de gases lo 

llevó a estudiar el artículo de Einstein sobre la teoría 

cuántica de los gases monoatómicos y la estadística de 

Bose. A través de este artículo conoció la hipótesis de las 

ondas de materia de Louis de Broglie. A finales de 

diciembre de 1925, Schrödinger desarrolló los 

fundamentos esenciales de la mecánica ondulatoria, una 

teoría de la estructura atómica en la que sólo se utilizaban 

conceptos ondulatorios. Durante la primera mitad de 1926 

amplio su teoría y presentó una prueba de su equivalencia 

matemática con la mecánica matricial, una teoría rival 

propuesta por Heisenberg, Born y Jordan (De Regt 1997). 

 

El descubrimiento de la mecánica ondulatoria, 

Schrodinger intentó entonces aplicar su nueva idea a la 

teoría atómica. Ya antes de su último artículo sobre la 

teoría de los gases, motivado por el paralelo entre la teoría 

de De Broglie y su propio artículo de 1922, había 

concebido que el electrón como una onda que viaja en 

órbita. En diciembre de 1925 adoptó un enfoque diferente: 

trató el electrón ligado como un problema de valores 

propios de la teoría ondulatoria y encontró una ecuación 

de onda; esto implicó un cambio de ondas viajeras a ondas 

estacionarias. Schrodinger fue el primero en encontrar una 

ecuación de onda relativista y la resolvió para el átomo de 

hidrógeno. Sin embargo, pronto Schrodinger descubrió 

que la versión no relativista de su ecuación sí arrojaba 

soluciones correctas. A partir de enero de 1926 desarrolló 

una mecánica ondulatoria no relativista completa, que 

publicó rápidamente en los artículos «Quantisierung als 

Eigenwertproblem» (Partes I-IV).  En el primer artículo, 

Schrodinger derivó la ecuación independiente del tiempo 

(De Regt 1997, THE SCHRÖDINGER EQUATION 

2007). 

 

∆Ψ +
2𝑚

𝑘2
(𝐸 − 𝑉)Ψ = 0 (1) 

 

Donde Ψ una función continua real, de un solo valor, y 

demostró que para 𝑘 = ℎ/2𝜋 las soluciones de la 

ecuación, corresponden a los niveles de energía 

corresponden a los niveles de energía del espectro del 

hidrógeno. La característica más notable de la derivación 
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es que es puramente matemática y no se refiere a la imagen 

de las ondas. 

 

La solución matemática de la “Ecuación de Schrödinger” 

para el átomo de hidrógeno, genera una serie de “números 

cuánticos (principal, secundario y magnético) que 

permiten describir la energía, la forma y la orientación de 

los orbitales. Un cuarto número cuántico (de spín) permite 

completar la descripción de cada electrón, para poder 

designar el ordenamiento que toman los electrones en los 

orbitales (las llamadas “configuraciones electrónicas”) 

(Bellandi et al. 2005). 

 

Tabla periódica moderna  

Es útil imaginar cómo se construyó el cuadro periódico de 

los elementos. los átomos se dispusieron en una línea en 

orden de número atómico Z. Se trazaron gráficas de 

propiedades físicas contra Z reveló que la serie de metales 

de transición (en adelante llamada T) y la serie de tierras 

raras (R) eran distintos de todos los demás átomos (S, para 

"átomos simples"), y los gráficos mostraban 

comportamiento que termina en Z = 2, 10, 18. (los 

"números mágicos" atómicos, n) para átomos simples. Los 

símbolos de órbitas bajas corroboraron la separación de las 

series y las periodicidades. La línea Luego se cortó la 

cantidad de átomos justo después de todo antes del inicio 

de cada metal de transición y rara serie terrestre, y justo 

después del final de cada serie. Las piezas fueron 

dispuestas en el diagrama de los elementos, una versión de 

los cuales aparece en la Figura 9. Las filas de este gráfico 

se conocen comúnmente como períodos y columnas como 

grupos. Los rectángulos en los que aparecen los nombres 

de los elementos los veremos compartimentos de llamada 

(Hefferlin et al. 1979). 
 

Se ordenaron los elementos por número atómico y se 

graficaron propiedades físicas, revelando diferencias entre 

metales de transición, tierras raras y "átomos simples". Los 

"números mágicos" atómicos (2, 10, 18) marcaron 

cambios en el comportamiento de los átomos simples. 

Finalmente se seccionó la línea de átomos y se organizó 

en un diagrama con filas (períodos) y columnas (grupos), 

creando los compartimentos con los nombres de los 

elementos. 

 

Varios autores convergen en este perfil para la tabla 

periódica, pero moviendo el grupo de los gases inertes para 

el final de la tabla, y reubicando el hidrógeno en el grupo 

1. De esta manera se llegará a un perfil definitivo que, tal 

y como la señala Laurence S. Foster, en un artículo de 

1939, apuesta por hacer que esta sea la forma definitiva 

adoptada para la moderna tabla periódica de los elementos 

químicos (figura 9), con los subgrupos 1a (IA) hasta 7a 

(VIIA), 8, 1b (IB) hasta 7b (VIIB) y subgrupo 0 o de los 

gases inertes (Contreras 2019). 

 

 
Figura 9. Tabla periódica de los elementos químicos. 

Fuente: Wiki-CeIBA 2023 

 

https://ceiba.org.mx/category/wiki-ceiba/
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Las propiedades consideradas para el ordenamiento de los 

elementos en la tabla periódica, son: el radio atómico 

(tamaño), la energía de primera ionización (la energía 

requerida para eliminar un electrón de un átomo gaseoso), 

la afinidad electrónica (el cambio de energía involucrado 

en la adición de un electrón a un átomo gaseoso) y la 

electronegatividad (una medida) de la tendencia de un 

átomo a atraer electrones en un enlace químico). Estas 

propiedades atómicas generalmente varían regularmente a 

medida que avanzamos a lo largo de un período o de arriba 

a abajo en un grupo (Vidueira Ferreira et al. 2016). El 

conocimiento de la periodicidad es importante para 

comprender las propiedades químicas y físicas de los 

elementos y sus compuestos, que la importancia de la tabla 

periódica de los elementos químicos radica en que es el 

rasgo principal relacionado con la organización de la 

Química. 

 

CONCLUSIONES 

La historia del descubrimiento de la tabla periódica es una 

historia de colaboración y competencia entre varios 

científicos de todo el mundo. Cada uno de ellos hizo una 

contribución importante al desarrollo de la tabla periódica, 

que es una de las herramientas más importantes de la 

química moderna. Los primeros intentos de clasificar los 

elementos se basaron en sus propiedades físicas, como el 

color, el estado de agregación y la solubilidad. Sin 

embargo, estas clasificaciones no eran muy satisfactorias, 

ya que no reflejaban las similitudes y diferencias químicas 

entre los elementos. 

 

El desarrollo de la periodicidad química y la tabla 

periódica ha sido un proceso prolongado que se remonta 

1787, año en el que se inició una búsqueda constante de 

encontrar un orden lógico de clasificación de las sustancias 

químicas conocidas hasta esa época; no fue, sino que hasta 

1869 se publicó la primera tabla periódica de la 

clasificación sistemáticas de los elementos químicos, 

conocidos hasta ese momento. Está tabla periódica se le 

atribuye al científico ruso Dimitri Ivánovich Mendeléiev. 

No obstante antes de Mendeléiev,  científicos como: 

Lavoisier 1787 con el método de la nomenclatura, Prout 

1816 con la "relación entre las gravedades específicas de 

los cuerpos en su estado gaseoso y los pesos de sus 

átomos", Dobereiner 1817 con la Ley de las Tríadas, 

Gmelin 1843, Pettenkofer 1850, William Odling 1857, 

Chancourtois 1862, Newlands 1866 con la Ley de las 

Octavas, Gustavus Detlef Hinrichs 1867 con la carta 

periódica radial, y Julius Lothar Meyer 1864 Teoría 

Química Moderna, estos son algunos personajes que 

sentaron las bases periódicas de la clasificación de los 

elementos químicos. 

 

Si bien es cierto que a Dimitri Ivánovich Mendeléiev se le 

otorga el derecho de la tabla periódica, también existieron 

científicos que aportaron en gran medida con nuevos 

descubrimientos y validaciones experimentales de 

propiedades químicas, como: El inglés Ernest Rutherford 

en 1911 la radioactividad, Niels Bohr en 1912 con el 

modelo de átomo nuclear, Moseley en 1914 realizo un 

aporte importante en la reformulación de la ley periódica, 

y Schrodinger en 1925 determinó el modelo de la 

mecánica ondulatoria el cual permite generar una serie de 

“números cuánticos (principal, secundario y magnético), 

estas propiedades fueron de gran importancia para conocer 

el comportamiento periódico de las sustancias químicas y 

en el desarrollo de la ciencias químicas modernas, y su 

aplicabilidad en muchos campos de la ciencias. 

 

La tabla periódica ha continuado evolucionando desde la 

época de Mendeléiev. Los científicos han descubierto 

nuevos elementos y han mejorado nuestra comprensión de 

la química. Sin embargo, la estructura básica de la tabla 

periódica sigue siendo la misma que la que propuso 

Mendeléiev hace más de 150 años. 
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